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Anuncios econémico •. 

LANAl~JAS y ~l S[NAOO 
No puede decÍl'se, en puridad de 

verdad, que el Gobierno hay¡\ dado 
su primer tropiezo en la alta Cáma' 
1'11., pues sabido es qlle los hombres 
que nos gobiernan, y principalmente 
ni Sr. Canaleja.s, de tropiezo en tro' 
piezo van desde que comenza.ron á 
usufructuar el Poder; pero ~I puede 
:Lfirmarse que en el Senado empiez!~ á 
romperse ahora lu solidaridad entre 
los partidos gubernu.mentales,cucon' 
Irúndose el Gobierno con 4"e los 
nOl1servadores se proponen, no ya 
dificultar, sino impedir, la aproba­
dón del de8cabellado y dispt\ratadi 

I 
simo proyecto de sustitución del im· 
puesto de consumos. 

Para conseguido, les basta.rá á los 
conservadores con abstenerse de 
votll,r, con lo cual el proyecto no 
podrá ser aprobado y convertido en 
ley, puesto que el Gobierno, aun con· 
tando con los votos de los republIca­
nos, no reunirá la cifra necesaria de 
Senadores qlle eon sus sufragios cons­
tituyan la mitad más uno de los que 
componen le. Cámara, condición por 
el Reglamento exigida pu.rl~ la apro 
bación definitiva de UD proyecto 
de ley, . 

Fúndanse los conservadores para 
colocarse en esta actitud, en que si 
el Gobierno consiguies~ abora sacar 
adelante el proyecto de sustitución 
del impuesto de consumos, como 
quiera que no está muy lejano el dla 
en que ellos ban de ser nuevamente 
Uamados á los consejos de la Corona, 
sobre el Gobierno que se formase 
caerla ,la dificulta.d de I!l. aplieaciór. 
de esa Jsy, que indudablemente dnr!a 
ocasión á trastornos y altera.ciones 
graves, responsabilida.d con la cual 
no quieren cargar el Sr. Ml\ura y sus 
amigos. No cabe dudar <lue, as! mi­
rada la cuestión, razón sobrada tie· 
nen los conservadores para procul'ar 
eludir ese compromiso eu que quiere 
meterlos el Sr. Canalejas. 

A nadie se le ocult~ otro motivo 
poderoso que tienen los conservado­
res para oponerse al paso de ese pro­
yecto de ley del que el jefe del Go· 
bierno ha hecho cuestión de gabinete: 
ellos búscan ya el POd,er, estan can­
sados de oposición, buscan las delí­

. ci906 ~l/.G~bi~r~o.l a! Q!1e .. l~ exlg~n­
cías de amigos pedigüefios y los bala­
gds cODcupis('entesdel maudo les im­
pulsan" y es natural qu~~pl'ovechen 
esa ocasión que se les presenta. p~ra 
provo~a.r la caída del Sr. Canaleju, 
por medio de una crisis eminente­
mente ;parlamentaria y constitu· 
ciona.l. ., 

El~r. fresid6cDte del Consejo, por 
Sil parte, fuer.za 108 tornilloa de la. 
máquina y á todo trance procura 
conseguir que la alta Cámara vote 
el pro'y~c,to dicho y apela á la ame· 
na.za..para intimidar 1:. los respetables 
abuelos de la Patria, amenazas q~e 
tienen toda la ridlcwaineficacia de la 
impotencia. : 
,~éÓmo'. ~a. cQando pueblo tan 
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progresivo y adelantado corno Ingla­
terra piens¡\ modificar 11\ Cámara de 
JOB Lores copiando nuestro SenaLlo, 
puede pensar el Sr. CalJ¡~lejas en mo' 
dificar Jo. constitución de éste:; ¿Y 
cómo va a l~tre\'erse i& acometer esa, 
empresa sólo por tomn.r venl,p,lIz¡~ de 
uIJa derrotn parlamentaria? 

No; esus son VI1.nas amenazas de 
las que el S~!lado y la opinión pue· 
den reirse, -------_._-----fI?} ¿'t) :ID :E.,S~I~:J~ ,f-{ 

(! !lila nUla.) 

UII'\ 1I',r he visto nI! di ... 
~o )¡érm;'~it cual lIlueh,\H fl"r~M; 

jl,luy 111<0,1,,, ... en HU~ color.,s. 
S~llci~la en 1111 grado lal. 
Que qnizá.~ inadvertido 
.Tullto ;l la misma pasara 
Si de prullto 111' aspirara 
/Sil fragallda 8in igual. 

Qoedéwe absorto admiralldu 
La tlor que á lUi \li~t,\ t,~t:lba, 

y pareci(¡me qUtl hablaba 
El bland¡j celiro así: 

De esta flo/' aprender pmdes 
Que I¡uirm la mud/!.~I¡a a..ume, 
Atrae con el perfume 
Qtu!' esparce e,¿ tomo de sí. 

J. Soldevlle. ---_ ...... -----
Exborb.cióo PAstorAl. 

Al Clero y fieles del Arzobispado. 

Dos sentimientos comparten, al 
escribir eSLil.S líneas, el dominio de 
nuestro ánimo: UllO de gr¡Ltitud bacia 
el Soberano Pontifice, nllestro ama· 
disimo Plo X, que ha querido que 
Nós seamos su port¡woz, el encarga­
do de comunicaros estas instruccio· 
nes; y otro de esperanza firmlsima de 
que la palabr¡\ august:l. del Vicario 
de Cristo hallará. en vuestros corazo­
nes, no sólo un eco de benévola sim· 
paLIa, SillO también incrmdicioual y 
pronta sumisión, 

En estos últimos tiempos, una amar­
gura ha ido siguiendo á. otra amargu­
ra en el ánimo atriblllado de Nuestro 
Santisimo Padre; pero, pastor vigi· 
lante, al vi,tá.udose de sus propios 
males, tiene su mirada siempre fija 
sobre Sll rebano, para acudir pronta.­
mente atnde quiera que sUlja un pe· 
ligro ó haya necesidad que remediar. 

¿Y qué es lo q,ue ahora se nos pide? 
Un poco de unión, un poco de cari­
dad, mayor cohesión entre las fuer 
zas católicas, que sa.cri fi q u e m os 
acaso algunas de nuestras ideas, por 
muy queridas !lue nos sean, en obse­
quio de la Religión . 

Al leer las nuevas instl'ucciones 
del Papa, parécenos ver expresado 
entre lineas un suspiro'angustioso, un 

11leg6! salido' de lo mAs hondo del 
alma, y que podrill. sintetizat'Se en 
aquella divina oración en que Nues­
tro Divino Maestro, la ~lspera de su 
Pasión, recogió todos los anhelos de 
su aJma enamorada del bien de los 
hombres: ¡Pater, tct Qmnes' untcm Bint! 

No basta, Amados Hijos, que rece, 
mos todos el mismo Credo ni acuda· 
mos á loa mismos Templos, ni que nos 
honremos con el mismo Utulo de ca­
tólicos. Debemos ser todos una misma 
Calla, como quiso Jesucristo que lo 
fuésemos, con una unión semejante á 
la que babia entre El y el Padre. A 
imitación de los primeros cristianos 
de Jerusalén, debemos tener todos 
los católicos una sola alma y un sólo 
corazón, 

\ . 

El (;ristianismo es enemigo de toda 
división: sólo quiere estar dividido del' 
el'ror. El cri:;¡tianismo es todo amor: 
sólo aborrece el mal. I~l r.rÍstiallismo 
es todo caridad, y la curid¡w eli ¡tcti· 
viLlau, acti\'id¡1.d para. gallar inteli· 
gencias y corazoues de hcnnanos 
extraviados, actividad pamdefeflder 
la Religión, l\ctividt\d parn dar gloria. 
A Dios. :oli entre nosotros n¡ieCIl di vi 
siones y se fomelltt~ la discordia, esas 
divÍ!;iones, esas disconlLts creeerún 
siempre á expensas de la (~nrid¡Ld, y 
por lo mismo, 1\ expensas de la He· 
ligión 

Por poco que penetr¡'mos en 180 
rnareh¡L de los aeolltecimientos de 
estos últi mas afios, 1I0tare'1l0S en todas 
las naciolles ulla pr'o;:rcsi,j'l creciente 
de lu. ide,~ anticristiana. Se eOlllellzó 
presdlldielldo de Dios, y se h¡~ lIe~a· 
do Ú llegarle el dcrecho tic recibir 
nuestras adoraciones. I~!I E~ P a fi a, 
afortunadamente, nuestras costum­
bres, Iluestras ideas, 1\l1estr¡\S ins· 
tit llcio!1es, grl\1l parte de !1 ut!stl'as 
leyes, cl:Itán todavla saturadas del 
ide.ti cristiano, obligaciúu Iluestra. 
cs cOllservur ese espil'itll cri:¡tiano, 
desen vol ver esos gérmenes de vid;L. 
Ante esta nel:esidad urgente todo 
oLro interós, por sa.grado que sea, 
debe relcgllrse á up lugarsecundl.l.rio. 

Pero es preciso '1 ue recordemos 
aquí una verdad que eu otro orden de 
eOHas p:LSa pOI' axioma. indiscutible. 
No es el ejército II11LS IIUl!ll'rOSO el que 
l:ollsigue mayores \' ktonas, sillo el 
má.s uisl'ipliul.l.do. Los .Letos lUás he· 
roicos pueden ser estériles, contt'¿~­
producentes y ¡'L menl¡do peligrolSos, 
si no encajan dentro del marco de la 
más estrecha disciplina. El soldado 
de fila no debe pregulltur ti ué acto le 
pa.rece á él mejor, sillo cuál será más 
cOllfonne á las órdenes ue su jefe. 
Sólo con estl\ condición se ganan las 
batallas. Lo contr'ario seria intt'odllcir 
un prine;ipio de desorden, desconocer 
J,t autoridad, poner en dudu. el éxito 
de la 'acción. . 

::'luestro Jefe en todo Jo que á. la Re· 
ligión ,'tafie, es el Papa Y el Pltpa 
ha hablado y nosotros conocemos sus 
ordenes. Desde este momento debe, 
mos abstenernos de discutir qué cri­
terios, qué orientaciones son la .. más 
conyenieDtes: las miLs convenientes 
son las trazadas por el Papa, Aca· 
tando sus ensefianztl.s, rendiremos 
filial tributo de a.mor :'t.la exprimen­
tada. prudencia del anciano venel'a· 
ble que tanto se interesa. por esta 
nación, siempre católica. Y lo que es 
más, evitaremos las responsabilida· 
des anejas á los actos inspirados en 
nllestro propio criterio, descausando 
,phmamenté en la autoridad del Su· 
premo Jera.rca de la IgLesia, á. quien 
Jesl1cristo mismo confirió el encargo 
de apacenta.r sus oyeja.s, No vacile­
mos un instante. Desde el Vaticano, 
se alcanzan horizontes muy amplios; 
en la Cátedra de Pedro brilla siempre 
la. verdad con claridades de .\urora. 

Estudiemos, Amados Hijos, las di­
recciones que el Papa, dándonos nue· 
va prueba de afecto, se ba dignado 
írazarnos. Pero estudiémoslas con 
espíritu de obediencia y sumisión 
para descubrir en ellas la verdad y 
seguirla, aun á costa de un sacrificio, 
no para sorprender en eJ documento 
pontificio, mediante una exégesis ins­
pirada por prejuicios, las normas que 
nosotros antecedentemente nos haya· 
mos prefijado. 

Acabamos de pronunciar ltl. pala­
bra sae"ifieio, y acaso no es la más 
exacta, Cuando se va en pos de la 
verdad y hay peligro de caer en el 
error; cuando se busca. un sendero 
recto y seguro y corremos peligro de 
perdernos entre la maleza~el bosque, 

no podemo!l menos de bend('eir la 
!llallO ¡4UC nos declara su verd¡Ld y 
flOS sei1ala el camino El lfegllÍr sus 
ellseíi¡Lllza.s Ó no es Sl\crificio Ó es un 
sacrificio muy dulce partL lo~ que, al 
haccr profesiólI de crilftil\lIos, abra· 
ZI\fon el s;teriticio como le,,' de su 
vida y mcdio de sah'l\ción. No elebe· 
mos eseuI~h:\r las reclamacio.lCS del 
alllor propio q lJe sielllpre el1CUPlJtri~ 
defellsa para Iluestms Opilliolll's. Y 
aet~SO f):;IOli pcqllcnos slLcritieios, esta 
obedienda SlJtniliiL y SilWer!L sean h 
prilller,~ eonrlición que Dio!> no:;¡ exige 
para hcndecir IlUestrlls bichas eOlltra. 
el 1\11\1, "!-. darnos I.l vie;tori¡L defillÍti, 
va sobre los .mcmigos de su !.glesi.L. 

Toledo !J de :\hyo de 1 !1I1 

t fr. firegorio M,", Cardel1al Aguirre y 6arcia, 
AI'::lllJi>ij)() de 'Ialedo. ----_ ...... _-- .­

.... zzr --r.;;:¡ ni'\' ~ ..,¡;;;;: 
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¿No han oido Ilstedes lUuchas ve· 
ces, Ful:LIlO se II eva la gl'an vida; 
ZUttLl10 h¡L couseguido llevlII'se la graa 
vida; 110 hay como hacerse rico pa.ra 
lIeVUl'iíe [ti gran cid((( 

Cuando uno oye estas cosa!>, 110 pue· 
de mcnos de preguntarse: ¿Qué ~erá 
la gran v iua? 

Es COS¡L de averiguarlo, Nada más 
fácil. Lt~ gmu vida. pu.m lDliChH.S 
gentes consiste ell comer hien, beber 
biell, vellrit· bien, 110 tt'a.baj}\r, no sa­
crificarse, 110 sufrir ni padecer. 

Hay hombre para. quien esto es 
una verdad miloS clara que Ji.!. luz del 
dia, y Illi\S evidente que dOIi y dos 
son cu:ltro; y sill emba.rgo, ei:lto es el 
disparate más solemne y la falsedad 
mAs illsigne que inventó la hllmana 
majaderia. 

Comer, bebp,r y no trabi\jar, ¡vaya 
una vida bueua!; precisamente la. 
vida de ciertos ll.nimtLlitos muy SIlS' 

tanciosos que todos conocemos. 
PrescindalUo¡:¡ de los vicios que 

siempre lleva consigo 111. ociosidad, 
cualquiera de los cuales basta v so­
bra para echar por tierr .. la felicidad 
de un hombre, El hombre vicioso uo 
puece ser feliz, 

Preseiudalll')8, repito, de ese esco­
llo en que generalmente se estrell,m 
los que se proponen llevarse la gran 
vida. 

¿No es infeliz el hombre en el mero 
hecho de estar siempre harto y jt1.má.s 
cansado? 

No sé io que tiene el tr!\bajo, pero 
es cierto, que hay en él algo que sa· 
tisface, algo que llena, algo que gus· 
ta, nlgo sin lo·f'úal no es posible vi­
vir contento y fdiz. 

Es una. verdad innegable que uno 
de los placeres más naturales de esta 
vida, consiste en la satisfacción de 
las necesidade.<;; y como los hombres 
de la uueu¡\ vid¡~, antes de sentir esas 
necesidades, puede decirse que las 
tienen satisfechas, claro es que nun­
ca llegan á experimenta.r el legitimo 
placer que puso Dios en su satisfac· 
ción. 

De aqui resulta que un pedazo de 
pan y cebolla sabe mejor á la boca 
del pobre, que el guiso más auenJen· 
to pueda saber al glotón que vive 

. para comer; de aqui que Ilna manta 
tendida en el suelo, proporcione al 
rendido trabajador un sueil.o ro á. s 
apacible y reparador, que el lecho 
de pluma. y edredones proporciona 
al que no llega á. fatigarse jamás, 

Hay que desengafiarse Dios sabe 
mucho y el que crea que la gran 
r1ida consiste en buscar todo lo que 
ca.usa placer y buir de todo lo que 
proporciona dolor, se lleva el cbasco 
más gr'1.ude del mundo. 

Dios ha puesto la gloria inmedia· 
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Pago adel,antad~, 

tamente después del :-<ucrilicio y ja­
mils se llega á la. primera. sin pasar 
por el segulldo. 

El q ne se sacrifica poco, goza poco, 
y el que se ¡¡acrífica mucho, goza 
mucho, 

Si ¡Lsi no fuera, el egoísmo, malo 
y to,lo. seria Ull buen negocio, y la 
Providencia !la se ha empleado en 
h!~cer neg-ocios buellos ni malos en 
provecho de los egoistas, 

j La gran vidlt~ Hombre, quitese 
ustl~d I\llá. La gran vida sólo se 
logm .... , 

¿Cu,inrio? 
Después de ha.ber hecho la gran 

muerte, es decir, después de morir 
f'1l I!!'flcin rle Dios. .. _--_ ..... -----

CrónicA de BélgicA. 

P¡lra que sirva de lección á los 
Combe!; y Cltllalejas y demás pro­
hOlllhres qlle quieren gobernar sin 
Dios y sin justieia, daremos una idea 
dc ];~ "ituación floreciente y próspe­
r¡L en que vivimos, gracias ti. la solio 
citud del Gobierno sabio y honrado 
que nos dirige. 

Una. revista muy leida. en Alema­
nia, 11\ • PUlldschan. de Colonia, ha 
publicado acercl1. de nue;¡lra nación 
UII estudio instructivo y dOCllmentll.­
do 4ue produjeron en extf<Lcto casi 
todos los di¡Lrios alemanes, El estudio 
es demusiado interesaute pl\ra que 
110 le demos importancia reprodu 
ciendo en parte sus apreciaciones 
ILcerca del progreso del BélgiÚ!l duo 
rante el último cua.rto de siglo. 

Actualmente Bélgica posee la red 
más completa de ferrocarriles que 
existe en el mlludo. A priu\Jipios del 
ano 1906, contaba 15,5 kilómetros 
de vlllo férrea por cada 100 kilóme­
tros cua.dri.dos de territorio, mientras 
que en Inglaterra la proporción era. 
de 11,5 kilómetros, en Alemania 
10,4 y en Francia 7,4, 

Ninguna nación ofrece medios tan 
cómodos y ta.o normales de viajar 
como Bélgioa, Aun prescindiendo de 
las ventajas excepcionales otorgadas 
á la población obrera, las tarifas ge­
nerales son siempre mas bajas que en 
eUi\lquier otra parte, y Jos billetes 
que sirven para. cinco Ó quince dias 
dan á todos una. facilidad ideal pa.ra 
vi~jar, cosa. que en ni ngún pals Re ha. 
podido establecer aún, 

Desde 1909, el puerto de Amperes 
es el más importante de todos los 
puertos del continente europeo. Las 
cifras del Comercio de exportación 
y de importación, colocan á la. pe· 
quella Bélgica al frente de todas las 
nnciones comerciales del mundo. 

En 1904, esías cifras represent/\,o 
ban un valor de 714 francos por ha­
bitante en Bélgica, de 565 en Ingla· 
terra. de ~44 en Alemania, y de 230 
en Francia, Para el 1906, la cifra 
belga f:><lhió á 830, .Esto nos obliga, 
confiesa. el alemán, á humillar nues· 
tra frente de gigante ante los belgas. t 

Ningún pals que ha. presenciado, 
como Bélgica, el desarrollQ de su in­
dustria y comercio, se puede lisonjear 
de una situación tan próspera. Los 
gastos de interés público ban sido 
enormes '! sin embargo la deu.da 
na.cional lIa.mada improductiva ha. 
bajado desde 1880 á 1900 de 6,71 lÍo 
3,79 francos por babitante, Ó sea. á 
poco mas de la. mitad. Es cierto que 
la deuda del Estado belga de 1880 á 
1900 ha subido desde 1422 á 3.329 
millones, pel'o en cambio, el aumento 
del crédito ha. sido proporcional, por­
que todos estos r.apitales han sido in­
vertidos en empreaa.s reproductivas, 


